
 

  

La Sana La Sana La Sana    

               DoctrinaDoctrinaDoctrina   

         NoviembreNoviembre--Diciembre 2013Diciembre 2013 



2  La Sana Doctrina  

  

 

 
Revista bimestral publicada por asambleas 

congregadas en el Nombre del Señor Jesucristo  

en Venezuela. 

Año LIV  Nº 328 
Noviembre-Diciembre 2013 

Redactores: 

Guillermo Williams (Fundador: 1958-61) 

Santiago Saword (1961-76) 

Santiago Walmsley 

Andrew Turkington (Redactor) 

  Tlf. (0416) 4373780    

   E-mail:  andrewturk@cantv.net 

 

Suscripciones:   Joseph Steven Turkington 

      a/c Carrera 6ª Nº12-61,  

      San Carlos, Cojedes, Venezuela.  

      Teléfono: (0416) 3020889 

      E-mail:  jsturkington@gmail.com 

 

Suscripciones para 2014 

La suscripción es anual (seis revistas), y se 

paga por adelantado.  

Para Venezuela: Bs. 75,00 

Las suscripciones se hacen por asamblea, y 

pueden cancelarse mediante un depósito o 

transferencia a la cuenta de ahorros No. 0105-

0101-61-0101-10778-1 del Banco Mercantil a 

nombre de Joseph Steven Turkington, C.I. 

17.890.560.  Avisar por teléfono o utilizar el 

código explicado en el Directorio de asambleas.  

Para el exterior:  Se puede suscribir a la revista 

electrónica en la página web: 

 www.sanadoctrina.net 

Y se le enviará un correo electrónico cada vez 

que se carga una nueva revista en la página.  

Impreso por:  OMEGA, C.A.  

   Tlf. (0243)2361254 

 DEPOSITO LEGAL pp: 195702DF52 

 

 

Artículos: 

Notas (6) ....................................... 3 

La Venida del Señor  

y sus Secuelas 
Santiago Walmsley 

Epístolas Pastorales (4) ................. 5 

El Cuarto Viaje Misionero 

Del Apóstol Pablo (cont.) 
Samuel Rojas 

Hambre (4) .................................... 8 

(En los días de David) 
Gelson Villegas 

Jehová es Justo y ama  

la Justicia (2) ........................... 11 
Joel Portman 

Altercando con Dios ................... 15 

Andrew Turkington 

Una cuarta exploración de  

nuestro himnario ......................... 17 
Donald R. Alves 

 

Lo que preguntan ....................... 18 

 ¿Qué es la voluntad de Dios                

para mí? 

         Malcolm Horlock 

 

Página Evangelística ................. 24 

Pero Dios le dijo: “Necio” 

Andrew Turkington 

Portada: Puma. (www.bestphotos.us.  Larry Moats, U.S. 

Fish and Wildlife Service) 



 La Sana Doctrina 3 

  

NOTAS (6) 
SANTIAGO WALMSLEY  

La Venida del Señor y sus Secuelas 

La expresión ‘La Venida del Señor’ 

cubre dos eventos diferentes. La ense-

ñanza apostólica enfoca la venida del 

Señor para la iglesia, como dice, “los 

muertos en Cristo resucitarán primero, 

luego nosotros los que vivimos, los que 

hayamos quedado seremos arrebatados 

juntamente con ellos en las nubes para 

recibir al Señor en el aire, y así estare-

mos siempre con el Señor”, 

1Tes.4:16,17.  

Delante del sumo sacerdote de Israel 

y miembros del concilio, el Señor dijo, 

“veréis al Hijo del Hombre sentado a la 

diestra del poder de Dios, y viniendo en 

las nubes del cielo”, Mt. 26:64. Sus pala-

bras concuerdan con Ap.1:7, “todo ojo le 

verá”. También dijo: “Cuando el Hijo 

del Hombre venga en su gloria… serán 

reunidas delante de Él todas las nacio-

nes, Mt. 25:31,32. Ese aspecto de su ve-

nida tiene que ver con Israel y las na-

ciones. Después que el Señor venga para 

recoger a los miembros de Su iglesia, 

faltará poco para que se cumplan las pro-

fecías bíblicas acerca de Su venida con 

gloria y gran poder para llamar a juicio 

todas las naciones de la tierra.  

Que las naciones todas tienen que ver 

con Dios es una enseñanza no aceptable 

en el tiempo presente. Es cierto que las 

naciones llamadas “cristianas” han re-

chazado la luz y los privilegios que han 

gozado mediante la Palabra de Dios, la 

Biblia. Cada nación se siente competente 

en sí, y su historia repleta con batallas y 

victorias tiende a dar a cada una la 

razón, de manera que no sienten necesi-

dad de intervenciones por un Dios omni-

potente. Se han olvidado que “cuando el 

Altísimo hizo heredar a las naciones, 

cuando hizo dividir a los hijos de los 

hombres, estableció los límites de los 

pueblos según el número de los hijos de 

Israel. Porque la porción de Jehová es su 

pueblo; Jacob la heredad que le tocó”, 

Dt.32:8,9. Esta con otras porciones de 

las Escrituras nos hace comprender que 

cuando Dios dividía la tierra, dando a 

cada nación la porción que le corres-

pondía, la primera consideración fue 

apartar la porción que tocaba a Israel.  

Escogido por Dios, libertado del po-

der de Egipto, vencedor de más de 30 

reyes en la conquista de Canaán, exalta-

do en los tiempos de David y de Sa-

lomón, no había otro pueblo como este 

pueblo. De Israel Dios dijo, “a vosotros 

solamente he conocido de todas las fa-

milias de la tierra; por tanto, os castigaré 

por todas vuestras maldades”, Amos 3:2. 

Grandes privilegios y bendiciones traen 

siempre grandes responsabilidades. Con 

el tiempo sucedió a la nación como suce-

dió a la tribu de Efraín: “fue exaltado en 

Israel, mas pecó en Baal, y murió”, Ose-

as 13:1. Por sus pecados, Israel fue lle-

vado en cautiverio a Babilonia, en los 
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tiempos del rey Nabucodonosor. Con el 

tiempo una pequeña parte de los cauti-

vos volvió a Palestina donde permaneció 

hasta los tiempos de Jesucristo, el Hijo 

de Dios, de quien se da testimonio: 

“Dios fue manifestado en carne”. A lo 

suyo vino, y los suyos no le recibieron. 

Rechazado por Israel y muerto en una 

cruz, el Señor resucitó al tercer día y su 

exaltación en gloria da importancia a su 

promesa, “Vendré otra vez”. Cada perso-

na que verdaderamente confía en el Se-

ñor para salva-

ción aguarda su 

venida con la 

confianza que no 

está lejos el día 

cuando sus pala-

bras al respecto 

han de cumplirse 

al pie de la letra.  

Entre los prime-

ros llevados en 

cautiverio a Babi-

lonia estaba un jo-

ven de la estirpe real, su nombre era Da-

niel. Su fidelidad a Dios aun en cosas 

que parecían no tener mayor importan-

cia, una fidelidad que le caracterizaba 

durante toda su larga vida, fue recom-

pensada por Dios. Daniel, varón “muy 

amado” por Dios, fue dotado de dones 

de profecía que inicialmente le permitió 

interpretar el sueño de Nabucodonozor 

(Dn. cap. 2). Viviendo 600 años antes 

del nacimiento del Señor Jesucristo, Da-

niel pudo interpretar aquella revelación 

clara acerca de cuatro imperios mundia-

les, cuya trayectoria comenzó con el im-

perio de Babilonia y se extiende más allá 

de nuestros tiempos. De manera especial 

las revelaciones dadas a Daniel concern-

ían el cuarto Imperio, el de Roma, mar-

cado por dos etapas de existencia: la pri-

mer etapa de puro hierro y la segunda de 

hierro mezclado con barro cocido. Esta 

visión, dada a Nabucodonosor, se adap-

taba a los conceptos del gran rey y segu-

ramente la interpretación le complacía. 

Daniel le dijo, “tú, oh rey, eres rey de 

reyes… tú eres aquella cabeza de oro”. 

Después del imperio suyo, los demás 

venían en decadencia, representados por 

plata, bronce, hierro y finalmente hierro 

mezclado con barro. Esta última compa-

ración representa los tiempos que vivi-

mos en el vigésimo primer siglo. Segura-

mente no nos llena de orgullo. 

Daniel tuvo una visión en capítulo 7, 

que en parte replicaba la que se dio a 

Nabucodonosor, pero con un enfoque 

diferente. El gran rey vio los imperios en 

su gloria, ciertamente una gloria pasaje-

ra, pero Daniel, profeta de Dios, vio los 

mismos imperios según su verdadera 

naturaleza, como bestias salvajes. Él vio 

cuatro bestias subir de las aguas del mar: 

el primero como un león, el segundo 

como un oso, y el tercero como un leo-

pardo. La cuarta bestia, a diferencia de 

los tres primeros, siendo totalmente sin 

figura natural que lo ilustrara, tenía diez 

cuernos, y dientes de hierro. Sus dientes 

representan su poder bélico para des-

truir, dominar y asimilarlo todo, de ma-

nera que se dice “se le dio autoridad so-

bre todo tribu, pueblo, lengua y nación”. 

El capítulo 13 de Apocalipsis trata de los 

mismos acontecimientos, pero da más 

informes acerca de los dos hombres que, 

trabajando juntos, tendrán dominio uni-

 

Daniel, profeta de 

Dios, vio los mis-

mos imperios 

según su verdadera 

naturaleza, como 

bestias salvajes 
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versal. Se identifican como la Bestia y el 

falso Profeta. 

En el momento de presentarse, cada 

bestia estaba completa, plenamente des-

arrollada. En el caso del cuarto ya tenía 

diez cuernos que se interpretan como 

diez reyes, Dn. 7:24, que representan el 

poder imperial. No había ninguna nece-

sidad de esperar a que se desarrollaran 

estos diez reinos, ya que formaban parte 

integral de la cuarta bestia desde el pri-

mer momento que la vio Daniel. Pero se 

le agregó informes que implicaban un 

desarrollo de eventos, viéndolo Daniel 

(Dn. 7:8). Dice: “y tras ellos”, Dn.7:24, 

“se levantará otro… y a tres reyes derri-

bará”. Este potentado tendría una rela-

ción especial con Israel, pues, es el mis-

mo que pensará “cambiar los tiempos y 

la ley”, y serán entregados en su mano 

hasta “tiempo, y tiempos (dual), y medio 

tiempo”, Dn. 7:24,25., es decir, tres años 

y medio. 

(a continuar, D.M.) § 

Epístolas Pastorales (4) 

El Cuarto Viaje Misionero Del Apóstol Pablo (cont.) 

Samuel Rojas 

E 
n este período final de la vida del 

apóstol Pablo, pues, el Espíritu 

Santo le inspiró para escribir tres 

cartas. Adicional a ellas, el apóstol men-

ciona, además del Antiguo Testamento, 

al Evangelio según Lucas, equiparando 

un libro del Nuevo Testamento como 

Palabra escrita de Dios (1 Tim. 5:18). 

La enseñanza escrita sustituyó a la 

enseñanza oral dada por los apóstoles, y 

llevaba la autoridad divina y apostólica 

en la ausencia física de los apóstoles y 

profetas del Nuevo Testamento (1 Tim. 

3:14-15). Es decir, no hay revelación 

adicional a las Escrituras, ni ninguna 

otra cosa que se puede igualar en autori-

dad divina a los escritos inspirados. Ni 

tradiciones, ni costumbres, ni caprichos, 

ni ideas buenas. Un “escrito está” tiene 

la palabra final en todo caso. 

Timoteo y Tito no tenían que buscar 

otras fuentes de revelación e instrucción. 

Ni debían inventar más allá de lo escrito. 

Ellos eran delegados apostólicos, pero se 

guiaron por las instrucciones divinas 

recibidas por este apóstol y profeta del 

Nuevo Testamento. HOY no hay apósto-

les ni profetas, ni delegados apostólicos, 

en la tierra. Empero, sí tenemos “toda la 

Escritura” (2 Tim. 3:16-17) — ¡y esto es 

más que suficiente! 

Muchos han tropezado en la diferen-

cia en el vocabulario y en el estilo usa-

dos por el apóstol en estas Epístolas. 

Pero esto no es un verdadero problema, 

porque esto se debe al énfasis diferente, 

debido a la situación diferente vivida en 

el pueblo de Dios en Éfeso y en Creta, y 

por otros lugares. 

Cada carta del apóstol tiene un voca-

bulario particular y único, es decir, hay 
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palabras que sólo se usan en esas Epísto-

las. Las Proféticas: 1 Tes.(34); 2 Tes.

(20). Las Polémicas: 1 Cor.(236); 2 Cor.

(171); Gál.(78); Rom.(219). Las de la 

Prisión: Col.(55); Filem.(8); Efes.(42); 

Filip.(65). Y, las Pastorales: 1 Tim.

(118); Tito(44); 2 Tim.(77). Son peculia-

ridades verbales: 928(todas las otras 

Epístolas) versus 239(las Pastorales). 

¿Cuál es el proble-

ma? 

El apóstol hace 

mucho énfasis en 

la doctrina. La pa-

labra (en una for-

ma u otra: didaska-

lia, didaskalos, 

didaskó, didaché) 

aparece 24 veces 

en estas tres Epístolas: ¡más que en cual-

quiera de las otras Epístolas! 

La palabra “verdad”, o “la verdad” 

aparece 12 veces. Significa lo que es la 

doctrina en sí, la verdad. Indica un cuer-

po de doctrina conocido, y reconocido. 

Tanto Timoteo como Tito conocían muy 

bien todas las partes de esta Verdad 

(1Tim.2:4; 3:15; 4:3; 6:5; Tito 1:1,4; 2 

Tim.2:15,18,25; 3:7,8; 4:4). El apóstol 

no especifica los detalles que conforman 

esta Verdad. Solo es doctrinal cuando 

combate la falsa doctrina. 

La palabra “fe” es mencionada 33 

veces, pero 9 de esas ocasiones se refie-

ren a la doctrina que creemos: 

1Tim.1:19; 4:16; 5:8; 6:10,21; Tito 1:13; 

2Tim.3:8; 4:7. No se trata de la confian-

za en Dios, ni de la facultad necesaria 

para recibir la verdad, sino de la verdad, 

la doctrina, que es recibida, y conocida. 

Tiene, pues, el mismo sentido de Judas 

v.3: “la fe una vez, y para siempre, dada 

a los santos”.  

Hay 6 “palabras fieles” en estas car-

tas: 1Tim.1:15; 3:1; 4:8,9; Tito 1:9; 3:4-

8; 2 Tim. 2:11-13. Esto es otra peculiari-

dad de estas Epístolas. Eran dichos co-

nocidos y normales entre los santos: 

¿máximas? ¿Expresiones para aprender 

de memoria por los nuevos creyentes? 

¿Partes de himnos? Lo que sí es cierto, 

es que nos dan una idea del contenido 

doctrinal del cuerpo de la Verdad. Junto 

con estas expresiones, conseguimos unas 

afirmaciones doctrinales de enorme sig-

nificado: 1Tim.2:5-6; 3:16; 6:15-16.  

La herejía que atacaba a las Asamble-

as era lo que ha sido llamado el Gnosti-

cismo Judío: un sincretismo de la ley 

judía y ritos mágicos; de prohibiciones y 

permisiones. Vea como es descrita en 

1Tim.1:4,6; 4:7; 6:4,5; 6:20; 2Tim.2:14, 

16,23; Tito 3:9. Ya había el asomo de la 

Apostasía (apartarse voluntariamente de 

la verdad, 1Tim.4:1). “Tiempos peligro-

sos” estaban en el horizonte (2Tim.3:1), 

con la corrupción de los así llamados 

cristianos. “No sufrirán la sana doctri-

na”: no tienen deseos de oír la verdad; la 

rechazan; quieren la mentira. “Todos los 

que están en Asia”, abandonando al 

apóstol; Demas, su consiervo, también 

dejándolo, por amor al mundo. El após-

tol iba a morir. ¡Qué difícil! ¡Qué reto! 

Estas Epístolas nos ayudan a enfrentar 

exitosamente esta batalla.  

IV. Dos Impresiones Doctrinales  

Podríamos resumir el contenido de 

estas Epístolas bajo estos enunciados: 

(1) La CONDUCTA en la Habitación 

no tienen  

deseos de oír 

la verdad; la 

rechazan; 

quieren la 

mentira 
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(Casa) de Dios; y, (2) el CARÁCTER 

del Hombre (Ser Humano) de Dios.  

El versículo clave de la 1ª a Timoteo 

es el 15 del capítulo 3: “para que si tardo 

sepas (se sepa, o cualquiera sepa) cómo 

debes conducirte (comportarte) en la 

casa de Dios, que es la iglesia 

(asamblea) del Dios viviente, columna y 

baluarte de la verdad”. Es decir, el im-

pacto que la Presencia de Dios en Su 

casa debe producir en cada creyente, se 

dejará ver claramente en la conducta de 

ese creyente. En Tito, la expresión so-

bresaliente es “buenas obras”. Hay un 

énfasis marcado sobre la Conducta de 

los creyentes. 

Debemos mencionar dos expresiones 

más, que tienen prominencia en las Epís-

tolas Pastorales. Ellas son: “sana doctri-

na” y “piedad”. La palabra 

“sana” (saludable, con salud) se halla, en 

los otros libros del Nuevo Testamento, 4 

veces: 3 veces en Lucas, y una vez en 3ª 

Juan; y, se refieren a la salud corporal. 

En estas Epístolas, no menos de 8 veces 

aparece, y en cada instancia tiene que 

ver con salud espiritual. En 4 de esas 

ocurrencias (1Tim.1:10; 2Tim.4:3; Tito 

1:9; 2:1) se une a la palabra “doctrina”. 

Dos veces más, se une con 

“palabras” (1Tim.6:3; 2Tim.1:13). Y, 2 

más, con “en la fe” (Tito 1:13; 2:2). 

También, una palabra familiar se usa con 

“palabra” en Tito 2:8.  

Esto quiere decir, sencillamente, que 

la doctrina sana produce creyentes sanos 

en la fe, los cuales expresan palabras 

sanas. La conducta de uno va a demos-

trar cuán sana es la doctrina que cree y 

profesa. También, la conducta que mani-

fieste demostrará cuán cerca está obede-

ciendo a la doctrina sana.  

Vea cómo debemos comportarnos en 

la reunión de la Oración Pública 

(1Tim.2:8-11), en la casa familiar 

(1Tim.5:4,7,8), en el vecindario (5:13; 

Tito 2:4,5), en el área de trabajo (6:1-2; 

Tito 2:9-10), en relación con las cosas 

materiales, los negocios (6:6-11).  

La palabra “piedad” es la que corres-

ponde a la expresión del Antiguo Testa-

mento, “el temor de Jehová”. Significa 

estar consciente de la presencia de Dios, 

dar a Dios Su lugar en nuestros corazo-

nes y pensamientos, vivir en reverencia, 

de modo que cada 

aspecto de nuestro 

ser, y vida, se lle-

ve en el temor a 

Él.  

Debemos exa-

minar nuestra con-

ducta honesta, y 

completamente. 

¿Estamos manifes-

tando, en todas las esferas de nuestras 

vidas, que el temor al Señor es el que 

nos controla, y que la doctrina que afir-

mamos mantener fielmente es 

“conforme a la piedad”? ¿O, estamos 

empañando nuestros testimonios por 

manifestar egoísmos en nuestros hoga-

res, peleas en la Asamblea, mezquindad 

y oscuridad en nuestros formas de hacer 

negocios? 

Es digno de notar unas expresiones 

“médicas”, o de la Medicina, usadas 

también por el apóstol en estas Epístolas. 

Sin duda, además de sus lecturas tan am-

plias, el médico Lucas había influencia-

do en este conocimiento. “Conciencia 

Cada creyente 

en comunión 

responde a la 

Asamblea, por 

su conducta y 

proceder.  
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cauterizada”,  1Tim.4:2 (Producto final 

en sí mismo). “Delira”, 1Tim.6:4 - lo 

opuesto a “sano”; está enfermo, ha sido 

enfermado por la enseñanza mala que 

tiene, y enseña (Personal estado de sa-

lud). “Gangrena”, 2Tim.2:17 (Poder 

mortal en los demás). “Comezón de oí-

dos”, 2Tim.4:3 (Primeros síntomas del 

mal).  

Hay, pues, una conducta correspon-

diente, la cual debe manifestarse, en ca-

da miembro de la Asamblea. Cada cre-

yente en comunión responde a la Asam-

blea, por su conducta y proceder. Por 

eso, las menciones a ciertas disciplinas a 

aplicar en la Asamblea. Hay 2 casos de 

Excomulgar a alguno: por enseñar mala 

doctrina, 1Tim.1:20; por causar divisio-

nes entre el amado pueblo del Señor, por 

caprichos personales, Tito 3:10-11. Se 

menciona el procedimiento de Repren-

sión Privada y Pública, Tito 3:10 y 

1Tim.5:20 —no hay que reprender en 

público, sin antes reprender en privado. 

Hay unas luces que nos guían para la 

disciplina de silencio, Tito 

1:10,11,13,14.  § 

Hambre (4) 
(En los días de David) 

Gelson Villegas 

E 
n capítulo 21 del segundo libro 

de Samuel, encontramos, nueva-

mente, la tragedia del hambre 

como un flagelo para el pueblo terrenal 

de Dios en días del rey David. Lo que 

pudiese ser atribuido a un fenómeno 

climático (traducido en falta de lluvia), 

le pareció a David que tendría otra razón 

y por ello consultó a Dios. Un hambre 

tan prolongada (tres años consecutivos) 

debe, necesariamente, ejercitar las men-

tes espirituales para una consulta sincera 

delante de Dios. Resultó, pues, que la 

causa de aquella hambruna era un peca-

do concreto y añejo que no había sido 

juzgado: el crimen de Saúl contra los 

gabaonitas. Así, muchas veces, ante pro-

longadas sequias espirituales (nada de 

fruto en la predicación del evangelio, 

frialdad entre los creyentes, pesadez y 

poca asistencia en las reuniones, etc.), 

cultos de oración continuos para que 

Dios saque a luz la causa da, general-

mente, por resultado que entre el pueblo 

de Dios algún Acán tiene escondido bajo 

su tienda su manto babilónico, oro y di-

nero del anatema. 

En el caso que nos ocupa, la manera 

tan solemne como Dios juzga el antiguo 

pecado de Saúl, nos permite aprender 

algunas lecciones sobre el pecado y en-

tender que, es viendo el pecado como 

Dios lo ve, que podemos tratar el pecado 

como Él lo trata. De modo que, con tal 

propósito, veamos algunas verdades re-

lacionadas al tema. 
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Indudablemente, lo primero que el 

pasaje nos muestra es que... 

El pecado no caduca por antigüedad. 

Independientemente del tiempo trans-

currido entre los años de Saúl y el ham-

bre durante el reinado de David e, inde-

pendientemente de que para muchos el 

asunto había sido olvidado u obviado, el 

asunto estaba en la memoria de Dios. 

Así que, si alguien tiene un pecado ocul-

to de larga data, y no ha sido confesado 

ni juzgado, no piense que el tiempo por 

sí solo ha hecho lo que sólo la confesión 

del pecado y el juicio del mismo pueden 

hacer. 

En segundo lugar, se hace manifiesto, 

también, que... 

El pecado afecta más allá de quien lo 

comete,  

siendo impredecible hasta dónde su onda 

expansiva pueda llegar. En este caso, 

todo un pueblo padeció hambre por tres 

años consecutivos y siete descendientes 

del transgresor fueron llevados a la hor-

ca. Si ante la tentación pensáramos cuán-

to y a cuántos podemos afectar si cede-

mos, seguramente ello ha de actuar co-

mo un poderoso freno contra el pecado.  

Otro detalle importante,  

La penalidad del pecado la establece 

Dios,  

no el hombre y, por supuesto, sabio es 

respetar lo que Dios ha establecido. Con 

respecto a esto, puede parecer muy dura 

la exigencia de siete descendientes de 

Saúl para ser ahorcados, pero ello se 

conformaba a las perfectas exigencias de 

la justicia de Dios, de otra manera la 

heredad de Jehová no podría ser bende-

cida (21:3). Así, al tocar este tema, tene-

mos presente ocasiones cuando personas 

deberían ser puestas fuera de la comu-

nión (atendiendo a la lista de pecados de 

excomulgación en la primera carta a los 

Corintios capítulo 5 y otras porciones de 

La Escritura) y, sin embargo, sólo han 

recibido una leve reprensión, argumen-

tando una mal entendida “misericordia”, 

que no es otra cosa que complicidad con 

el pecado. Cabe, entonces, preguntarnos 

si esas personas que están “gozando” de 

comunión entre los santos, están siendo 

de beneficio a la asamblea local y, más 

aun si están glorificando a Dios en sus 

vidas. 

En cuarto lugar,  

El juicio del pecado fue específico, limi-

tado al determinado pecado, conocido y 

circunscrito a la casa de Saúl,  

como descendientes directos (y segura-

mente culpables por complicidad) del 

transgresor. Por ello los gabaonitas dije-

ron: “No tenemos nosotros querella so-

bre plata ni sobre oro con Saúl y con su 

casa; ni queremos que muera hombre de 

Israel” (21:4). Así, no era rencor que 

clamaba venganza generalizada contra el 

pueblo de Dios, sino justicia contra una 

afrenta específica. Pensando en este as-

pecto del juicio contra el pecado, se re-

comienda a los ancianos, al leer la lista 

de Primera Corintios 5:11 para un caso 

de excomulgación, ser específicos acerca 

del pecado que se está juzgando. Por no 

hacerlo, oímos de alguien que quería 

entablar demanda judicial a los ancianos 
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por difamación, pues habiendo leído la 

lista completa sin especificar la falta por 

la cual se le juzgaba, alegaba el agravia-

do, que había sido acusado de todos los 

pecados allí mencionados. 

Un quinto elemento que se desprende 

de esta historia es que, si bien en el jui-

cio contra el pecado...  

No es justicia quedarse corto, tampoco 

lo es ir más allá de lo que Dios ha acep-

tado.  

En esto, al ir a Josué capítulo 9 se 

hace evidente que los israelitas no pod-

ían matar a los gabaonitas, pues les hab-

ían jurado por Jehová que les perdonar-

ían la vida y, es más, el pecado gabaoni-

ta fue juzgado y castigado con la pena de 

ser leñadores y aguadores para la con-

gregación de Israel, pero Saúl procuró 

“matarlos en su celo por los hijos de 

Israel y de Judá” (2 Sam. 21:2). Dios no 

acepta que el pecado sea disfrazado de 

celo por su pueblo y por su causa. E, 

igualmente, algo que ha sido juzgado 

ajustado al derecho divino, ninguna otra 

jurisprudencia puede pasar por encima 

de ello y pretender tener la aprobación 

divina. 

 Otra importante verdad —la sexta de 

nuestro presente comentario— es que... 

Es necesario mostrar simpatía con 

aquellos que sufren a causa de los es-

tragos que el pecado causa,  

sin que, por supuesto, esto pueda ser 

confundido por complicidad. David, en 

este caso, no fue ajeno al dolor de Rizpa, 

madre de dos de los difuntos (Véase ver-

sos 10 al 14) y mandó a recoger los hue-

sos de los ahorcados y los de sus antepa-

sados Jonatán y Saúl, seguramente para 

que recibieran sepultura digna, humana-

mente hablando. Al considerar este deta-

lle, comentamos que no es piadoso escu-

char risotadas estridentes después de una 

reunión en la cual algún creyente ha sido 

excomulgado. La tristeza y las lágrimas 

del pueblo de Dios pueden, en alguna 

medida, traer consolación y ayudar a 

crear un ambiente de restauración, al 

igual que infundir temor hacia el pecado 

al pueblo de Dios. 

Finalmente, nos parece de interés 

señalar que el resto del capítulo se encar-

ga de relatar la victoria de David y sus 

hombres sobre cuatro gigantes filisteos, 

descendientes de los gigantes que otrora 

habitaban Gat. De pronto, al atar el Espí-

ritu Santo el juicio contra el pecado de 

Saúl y las victorias subsecuentes contra 

los gigantes, tengamos en ello la verdad 

que... 

En la batalla cristiana hay gigantes por 

vencer, pero, ciertamente, no habrá 

fuerza para la victoria si el pecado no 

es juzgado en medio del pueblo de Dios. 

Concordando con esta lucha contra 

gigantes en los días de David, en un sen-

tido personal como colectivo, nosotros 

también hemos de combatir contra tres 

gigantes formidables, es decir, el mundo, 

la carne y el diablo. El asunto es guerra 

avisada y, sin embargo, muchos han su-

cumbido ante la espada de los tales por, 

primero, confiar en la fuerza propia y, 

segundo, infravalorar la fortaleza del 

enemigo.  § 
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Jehová es Justo y  

Ama la Justicia (2) 
Joel Portman 

H 
abiendo visto que los creyentes 

viven en un mundo caracteriza-

do por la injusticia, no es de 

extrañar que la Palabra de Dios requiera 

que los que conocen a un Señor Justo 

también manifiesten justicia en sus vi-

das. Dado que ésta es Su norma con la 

que Dios está obrando de forma univer-

sal y que gobierna todas Sus acciones, 

aquellos que se mueven en comunión 

con Él y que anticipan ese propósito 

consumado deben ser regidos también 

por esta característica. 

La posición que ocupan los creyentes 

es la de una justicia reconocida, declara-

da por Dios y sobre la base de un acto de 

justicia del Señor Jesús (Rom. 5:18-19). 

Esta posición no ha sido ganada o mere-

cida por esfuerzos propios, sean religio-

sos o morales, sino que es una declara-

ción judicial por Dios en vista de la obra 

justificadora del Salvador a nuestro fa-

vor. El Sr. W. E. Vine dice 

(“Diccionario de Palabras del Nuevo 

Testamento”) que “Esta justicia es inal-

canzable por la obediencia a cualquier 

ley, o por cualquier mérito propio del 

hombre, o cualquier otra condición que 

por la fe en Cristo... El hombre que  

confía en Cristo se convierte en justicia 

de Dios en Él’, 2 Cor. 5:21, es decir, en 

Cristo se convierte en todo lo que Dios 

requiere a un hombre que sea, todo lo 

que él nunca podrá ser en sí mismo”. Esa 

declaración no nos ha hecho justos 

prácticamente, sino que ha puesto al cre-

yente en Cristo en una posición justifica-

da y ha infundido en él el deseo de ser 

justo y hacer justicia en su vida como 

respuesta. Es el resultado de la presencia 

permanente del Espíritu Santo, que es el 

“Espíritu de Santidad” (Rom. 1:4). Una 

vez más dice el Sr. Vine, “La fe así ejer-

citada trae al alma a la unión vital con 

Dios en Cristo, e inevitablemente produ-

ce justicia de vida, es decir, conformidad 

a la voluntad de Dios”. 

Mención de Dos Hombres Justos: 
Noé y Lot 

Noé es el primer hombre que fue 

identificado como un hombre justo 

(Gen. 6:9, 7:1), y esto es aún más nota-

ble cuando consideramos las condicio-

nes en las que vivía. Estaba viviendo 

bajo condiciones muy injustas, impías, 

de su mundo, no muy diferentes, posi-

blemente, de las que experimentamos en 

nuestro mundo actualmente. Enoc tam-

bién era un hombre que caminó con 

Dios, y aunque no se dice de él, obvia-

mente era un hombre justo que mostró 

un marcado contraste con las condicio-

nes del mundo. Amós 3:3 declara: 

“¿Andarán dos juntos, si no estuvieren 

de acuerdo?” y él estaba caminando en 

comunión con un Dios justo, al igual que 

Noé. 

Es evidente que estos hombres elimi-

naron cualquier posibilidad de que al-
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guien pueda alegar que su ambiente, sea 

la familia, lugar de trabajo, vecindario o 

sociedad en general, sea la razón por la 

que no vive una vida recta ante Dios, 

haciendo Su voluntad y manifestando 

obediencia práctica. No sólo Noé era un 

hombre justo, como también lo declaró 

Dios que Lot era así en el perverso am-

biente de Sodoma (2 Ped. 2:7), sino que 

Noé también fue un “pregonero de justi-

cia” (2:5). 

La justicia de Lot sólo era conocida 

por Dios y él no pudo tener ningún im-

pacto en aquellos que lo 

conocieron. La de Noé 

era notoria a todos, 

cualquiera que fuera el 

medio con el que pre-

gonó la justicia, es de-

cir, de palabra o con la 

vida, o con ambas. El 

uso de la palabra “pregonero”, significa 

un heraldo público hablando con autori-

dad como en 1 Tim. 2:7, 2 Tim. 1:11. 

Parece indicar que su testimonio de jus-

ticia involucró su declaración pública en 

contra de la injusticia de los que le ro-

deaban, la predicción del justo juicio de 

Dios contra ellos, y su proclamación de 

lo que Dios esperaba ver en ellos. Para 

que esto fuera cierto y tuviera cualquier 

peso, era necesario que él mismo viviera 

una vida justa. No es el ambiente en el 

que vivimos lo que determinará la justi-

cia personal, sino el temor del Señor. 

Proverbios tiene más que decir sobre “el 

temor de Jehová” que cualquier otro li-

bro del Antiguo Testamento, y sus resul-

tados positivos y virtudes están clara-

mente destacados (Prov. 1:7, 29; 2:5; 

9:10; 16:6). Notamos que Proverbios 

1:29 enseña que el temor de Jehová es 

una decisión que debe tomarse. Así que 

parece que Noé estaba más motivado 

que Lot a causa de ese temor (más que 

por el temor a los hombres). Él encontró 

gracia (favor) ante los ojos de Jehová 

(Gen. 6:8) que era mucho más importan-

te que encontrar el favor de los hombres. 

Lot obtuvo misericordia de Dios y fue 

librado personalmente de la destrucción 

de Sodoma. Es cierto que su alma justa 

estaba afligida por su sucia forma de 

vida, pero eso se expresó hacia el inter-

ior y no hacia el exterior. 

Parece claro por el co-

mentario de Dios sobre 

estos dos hombres en la 

segunda epístola de Pe-

dro, que un creyente 

puede determinar vivir 

de acuerdo con uno u 

otro patrón, ya sea buscando acomodarse 

al mundo tanto como sea posible para así 

ocultarse entre ellos, o vivir valiente-

mente por Dios y Su Palabra y sin com-

promiso con el mundo. Tristemente, mu-

chos creyentes actualmente están vivien-

do vidas que no alcanzan el estándar de 

justicia que el Señor desea ver en noso-

tros. 

Vemos que Noé fue llamado un hom-

bre que era “perfecto en sus generacio-

nes” (Gen. 6:9). Otro ha traducido esto 

como “sin falta”, y como tener integri-

dad completa, total, sana. También 

aprendemos que implica que está com-

pleta y totalmente de acuerdo con la ver-

dad y los hechos (Brown, Driver, Brigs, 

“Definiciones Hebreas”). Es una palabra 

que también está vinculada con la justi-

cia en Prov. 11:5, “La justicia del perfec-

No es el ambiente en el que 

vivimos lo que determinará 

la justicia personal, sino el 

temor del Señor 
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to enderezará su camino; mas el impío 

por su impiedad caerá”. Esto probable-

mente implica al menos que Noé era un 

hombre que permaneció separado de las 

prácticas idólatras de sus tiempos, por lo 

que no era culpable de las condiciones 

mencionadas en v. 5. Observamos que la 

expresión, generaciones de Noé, proba-

blemente se refiere a sus contemporáne-

os entre los que vivía, así que de nuevo 

se enfatiza que mantuvo un testimonio 

que Dios reconoció como distinto de los 

demás. 

Sabemos de aquellos que, buscando 

evitar el reproche de dar testimonio de 

Cristo, buscan caminar con “un pie en el 

mundo y otro en la vida cristiana”, y esto 

siempre lleva al fracaso y la ruina. Tam-

bién es una deshonra a Cristo, en vista 

de todo lo que Él sufrió por 

nosotros. El diablo siempre 

está buscando apartar a los 

hombres de la verdad para 

impedir su salvación, y 

habiendo fracasado en es-

to, va a tratar de evitar que 

los creyentes vivan vidas 

totalmente dedicadas a Cristo y obedien-

tes a Su Palabra. El mundo ama el com-

promiso, pero, con todo, desprecia a 

cualquier cristiano que viva como Lot y 

trata de reprobarlo por su injusticia. 

Noé, más que Lot, está en el capítulo 

de los que triunfaron por la fe (Heb. 11) 

y notamos que fue sin seguir la ley de 

Moisés o el ritual de ceremoniales reli-

giosos. Más bien fue por la fe que formó 

la base de su vida de comunión con Dios 

y fue la causa de su respuesta al mandato 

de Dios. 

“Ya que por las obras de la ley 

ningún ser humano será justificado de-

lante de él; porque por medio de la ley es 

el conocimiento del pecado” (Rom. 

3:20). La ley no podía hacer justo a un 

hombre posicionalmente, ¡ni tampoco 

podía darle el poder a una persona para 

vivir en rectitud! (Rom. 8:4, 10, Fil. 

3:9). Podía condenar la injusticia y de-

mostrar culpable de pecado a alguien, 

pero no podía hacer justo a nadie. 

También podríamos señalar que la 

justicia de Noé fue la razón por la que 

fue preservado a través del diluvio, esca-

pando del juicio universal; él creyó a 

Dios y actuó conforme a eso. Esta fe se 

demuestra en la justicia personal, y la 

obediencia también preservará al hijo de 

Dios de ser devorado por la ruina que 

resultaría de otra mane-

ra, aunque su salvación 

eterna está asegurada si 

es verdaderamente sal-

vo. Es el hombre que 

construyó su casa so-

bre la roca en Mateo 7, 

que sobrevivió la llu-

via, vientos, ríos y todo lo que represen-

tan los elementos de la destrucción por 

juicio o prueba severa, y es comparado 

con los que escuchan y HACEN la pala-

bra de Dios. La obediencia a la verdad 

divina siempre tiene sus recompensas, 

tanto en esta vida como en la siguiente. 

Lot fue librado de la destrucción de So-

doma, pero perdió todo lo que él tenía 

por precioso en su vida. Él fue como 

alguien “salvo, aunque así como por fue-

go” (1 Cor. 3:15). 

La justicia de Lot dio como resultado 

su preservación personal del juicio Divi-

El mundo ama el compro-

miso, pero, con todo, des-

precia a cualquier cristia-

no que viva como Lot  
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no, pero no pudo salvar a otros o influir 

sobre ellos hacia lo correcto. La justicia 

de Noé salvó a toda su familia, a la raza 

humana, a la línea del Mesías, y la vida 

animal de la tierra, y condenó al mundo 

por su injusticia. También resultó en que 

él fue hecho “heredero de la justicia que 

viene por la fe” (Heb. 11:7). 

¡Qué grandes resultados se producen 

por la genuina justicia expresada! 

Otros Ejemplos de Hombres Justos 

Otros hombres en el Antiguo Testa-

mento fueron señalados por la justicia, y 

sus vidas nos dan ejemplo de lo que sig-

nifica ser justo ante Dios. Job era un 

hombre justo que sufrió (en su mente) 

injustamente, basándose en lo que sabía 

que merecían los de ese carácter. La pa-

labra que se traduce “justo” en diferentes 

formas se encuentra en Job más que en 

otros libros (según algunos). Daniel fue 

señalado por la justicia, especialmente 

como entendemos la palabra original que 

conlleva el significado de lealtad genui-

na. Él fue intensa y firmemente leal al 

Señor, aún en una tierra lejana de cauti-

verio. Él resolvió y se comprometió a sí 

mismo a una forma de vida que evitó sin 

cesar cualquier contaminación o corrup-

ción. Él fue recompensado como resulta-

do, al ser ascendido por encima de todos 

los demás que eran sus compañeros. 

Otros fueron verdaderamente justos de-

lante de Dios, a pesar de que posible-

mente no están identificados como tales. 

Zacarías y Elizabet (Luc. 1:6), ambos 

eran justos ante Dios con una vida que 

estaba marcada por la obediencia y la 

pureza con respecto a la Palabra de Dios. 

El patrón de los creyentes en la era del 

Nuevo Testamento estaba señalado por 

la integridad, fidelidad al Señor y una 

vida justa. Ese patrón continuó a través 

de la historia de la iglesia desde el prin-

cipio, aún cuando resultó en sufrimiento 

a causa de ello; el pueblo fiel de Dios 

manifestó Su carácter por la forma en 

que vivían. 

Principios de Justicia 

Girdlestone (“Sinónimos del Antiguo 

Testamento”) establece que la palabra 

original en el idioma hebreo para justicia 

significa “ser firme o derecho”, e 

“implica conformidad con la línea o go-

bierno de la ley de Dios”. El tema de la 

exigencia de justicia para alguien que 

conoce la comunión con Dios es el tema 

de la Escritura, y se enfatiza en Prover-

bios, con las advertencias en contra de 

cualquier forma de vida que sea des-

honesta, inmoral, o de cualquier manera 

infiel a la Palabra de Dios (Prov. 2:7, 20; 

10:3, etc.). Está relacionada con la ver-

dadera sabiduría, y es un resultado de la 

obra de la sabiduría en un individuo. El 

deseo de Dios por Su pueblo en la actua-

lidad es que vivan vidas justas. Eso indi-

ca que deben apartarse del mal o maldad 

en cualquier forma, sabiendo que es con-

trario a Su justa norma. 

La justicia en la vida es una carac-

terística del nuevo nacimiento en la pri-

mera epístola de Juan (1 Juan 2:29, 

3:7,10). En cada uno de estos casos se 

hace énfasis en “hacer la justicia”, lo que 

indica la característica de la vida, no la 

posición reconocida por fe. Pedro exhor-

ta a los creyentes a que “vivamos a la 

justicia” (1 Ped. 2:24) y les ordena pade-

cer “por causa de la justicia” (1 Ped. 

3:14). 2 Tim. 3:16 enseña que las Escri-

turas inspiradas son dadas porque son 
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útiles “para enseñar, para redargüir, para 

corregir, para instruir en justicia”, guian-

do así a un cristiano en los principios 

que producirán una correspondiente vida 

justa. 

Es el estándar de la Palabra de Dios 

que nos instruye claramente en la vida 

que es agradable al Señor. Esa misma 

Escritura inspirada revela el perfecto 

estándar de justicia visto en un Hombre, 

y que se encuentra en la vida de nuestro 

bendito Salvador y Señor. La ocupación 

con Él siempre producirá un carácter 

correspondiente en nosotros, tomando la 

verdad de 2 Cor. 3:18 de esta manera de 

contemplarlo (sin duda como el Hombre 

glorificado en el cielo), somos 

“transformados de gloria en gloria en la 

misma imagen, como por el Espíritu del 

Señor” Este es el estándar que el Señor 

espera de nosotros y que trae placer a Su 

corazón. Representa la realidad de la 

profesión cristiana, preserva a alguien 

del mal y lo mantiene en un camino de 

vida que traerá recompensa eterna en el 

futuro. Que esto mueva nuestros corazo-

nes a buscar manifestar de forma clara e 

inequívoca fidelidad a nuestro Señor por 

la obediencia a Su Palabra. 

(Continuará, D.M.)  

(De: “Verdades para Nuestros Días”  -http://

verdades.mysitecreations.com/)  § 

Altercando con Dios 
Andrew Turkington 

“Mas antes, oh hombre, ¿quién eres 

t ú ,  p a r a  q u e  a l t e r q u e s  c o n 

Dios?” (Rom. 9:20). 

Altercar con Dios es el colmo de la 

soberbia del hombre. Es un audaz atrevi-

miento disputar con nuestro Creador, 

como si fuéramos iguales a Él. Dios es 

soberano, infinitamente sabio y podero-

so. ¿Quiénes somos nosotros para con-

tender con Él? 

El hombre es el único ser creado que 

se atreve a altercar con Dios. Ni aun el 

pollino que ningún hombre había monta-

do, ofreció resistencia alguna cuando su 

Creador se sentó sobre él (Mr. 11:1-7). 

Los vientos y el mar le obedecen (Mt. 

8:27). Pero el hombre, en su altivez, osa-

damente cuestiona lo que Dios ha esta-

blecido en Su Palabra.  

Sería algo insólito que el vaso de ba-

rro dijera al alfarero: ¿Por qué me has 

hecho así? Pero el hombre, creado por 

Dios del polvo de la tierra, pleitea con su 

Hacedor. Al altercar con Dios, estamos 

cuestionando Su sabiduría, Su conoci-

miento, Su amor y Sus promesas.  

En el contexto de Romanos capítulo 

9, el apóstol Pablo está mostrando que 

Dios es soberano en relación a los que Él 

salva. Nadie puede dictar a Dios en este 

asunto. “De manera que de quien quiere, 

tiene misericordia, y al que quiere endu-
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recer, endurece” (v. 18). Y ¿de quién 

quiere Dios tener misericordia? De cual-

quiera que se arrepiente: “Deje el impío 

su camino, y el hombre inicuo sus pen-

samientos, y vuélvase a Jehová, el cual 

tendrá de él misericordia, y al Dios nues-

tro, el cual será amplio en perdonar” (Is. 

55:7). ¿Y a quien quiere Dios endurecer? 

Él ha determinado endurecer al que no 

se arrepiente (Rom. 2:5; Ex. 9:7,12). 

Dios en su soberanía ha declarado que 

“el que cree en el Hijo tiene vida eter-

na”. Pero también ha declarado que “el 

que rehúsa creer en el Hijo 

no verá la vida, sino que la 

ira de Dios está sobre 

él” (Jn. 3:36). ¿Quién se 

atreve a discutir con Dios 

en cuanto a esto?  

El hombre se atreve a 

altercar con Dios, cuando 

Dios declara que “no hay diferencia, por 

cuanto todos pecaron, y están destituidos 

de la gloria de Dios” (Rom 2:22,23). Los 

fariseos “desecharon los designios de 

Dios respecto de sí mismos, no siendo 

bautizados por Juan”, pero los publica-

nos “justificaron a Dios, siendo bautiza-

dos por Juan” (Lc. 7:29,30). El verdade-

ro arrepentimiento es darle a Dios la 

razón, aceptando humildemente lo que 

Él dice de nosotros, sin altercar con Él. 

Dios preguntó a Job: “¿Me condenarás a 

mí, para justificarte tú?” (Job 40:8). De-

cir que no hemos pecado, ¡es hacer a 

Dios mentiroso (1 Jn. 1:10)!  

Muchos altercan con Dios por la for-

ma en que Él les hizo. Dicen a Dios: 

“¿Por qué me has hecho así?” No están 

conformes con su apariencia física, o su 

personalidad o capacidad mental, etc. 

Quisieran ser como otros, en vez de 

aceptar que Dios,  en  su  infinita sabi-

duría, quiso hacerles tal como son. 

¡Cuánto tiempo y dinero no gastan, espe-

cialmente las mujeres del mundo,  en 

cambiar el color y el tipo de su cabello, 

la apariencia de su rostro, etc.! Pero, 

¿quién eres tú, o mujer, para que alter-

ques con Dios? La mujer creyente no 

hace como la mujer de Jeroboam, a 

quien el profeta Ahías dijo: “¿Por qué te 

finges otra?” (1 R. 14:6).  

Es común altercar con Dios por causa 

de las circunstancias que Él 

en su soberana voluntad 

permite. El pueblo de Israel 

en muchas ocasiones se 

quejaron contra Dios en el 

desierto, y nosotros no so-

mos mejores que ellos. O 

hay mucho calor o mucho 

frío, o llueve demasiado o muy poco, 

etc. Pero, ¿quién eres tú, oh hombre, 

para que alterques con Dios?  

Lamentablemente, muchos verdade-

ros creyentes altercan con Dios en cuan-

to al orden que Él ha establecido para la 

iglesia en el Nuevo Testamento. No 

están conformes con el sencillo modelo 

trazado en las epístolas para una asam-

blea. Quieren eliminar ciertas prácticas 

que no les apelan, y añadir otras que no 

están en la Palabra de Dios. Pero, así 

como Dios indicó a Moisés todos los 

detalles del tabernáculo, y a David y Sa-

lomón todos los detalles del templo, de 

la misma manera nos ha indicado exac-

tamente cómo debe ser el templo de 

Dios en este tiempo. Entonces, ¿quién 

eres tú, oh hombre, para que alterques 

con Dios? § 

muchos verdaderos cre-

yentes... no están confor-
mes con el sencillo modelo 

trazado en las epístolas 
para una asamblea.  
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Donald R. Alves 

Señor mi Dios, al contemplar los cielos, 

el firmamento y las estrellas mil, 

al oír tu voz en los potentes truenos, 

y ver brillar el sol en su cenit … 

 Mi corazón entona la canción: 

 «¡Cuán grande es Él, cuán grande  

 es Él!» 

La historia de los orígenes del núme-

ro 546 en Himnos del Evangelio se ex-

tiende por sesenta años y nos lleva a 

Suecia, varios países en el este de Euro-

pa y finalmente a Inglaterra. El himno se 

encuentra hoy día en muchos idiomas y 

diversas versiones. Comenzó como una 

poesía sueca y está presentado en nues-

tro himnario más que todo como la obra 

de un misionero a Rumania y países ve-

cinos. La melodía es de un canto popular 

sueco. 

Carl Boberg (m. 1940) fue salvo a los 

19 años en el sureste de Suecia cuando 

le fue revelado algo de la verdad de Juan 

14:13: “Todo lo que pidiereis al Padre en 

mi nombre, lo haré”. Siete años más tar-

de se encontró en una tempestad de ra-

yos y truenos que lo llenó de asombro. 

La tormenta pasó, el sol brillaba, la her-

mosa bahía irradiaba tranquilidad y los 

pájaros cantaban. 

Boberg respondió con un poema de 

nueve estrofas: Oh Gran Dios. Tenía el 

Salmo 8 en mente: “Cuando veo tus cie-

los, obra de tus dedos...” 

“Fue traducido al alemán veintidós 

años más tarde por un residente de Esto-

nia, y luego del alemán al ruso. La ver-

sión rusa fue usada grandemente pero 

Dios iba a difundir la obra en una esfera 

más amplia, y en su propósito divino Él 

empleó a Stuart Hine (m. 1989). Era me-

todista pero fue muy influenciado por las 

enseñanzas de Spurgeon. Los esposos 

Hine la aprendieron en ruso cuando 

servían al Señor en Ucrania, pero el re-

nacimiento de Cuán grande es Él tendría 

que esperar su llegada a los Cárpatos de 

Checoslovaquia y Rumania. 

“Así como Carl Boberg fue inspirado 

por la belleza del paisaje sueco después 

de una tormenta de verano, Hine nos 

cuenta que la primera estrofa [del himno 

como lo conocemos] fue inspirada por 

una tormenta en un pueblo de los cerros 

de Checoslovaquia donde él fue obliga-

do a refugiarse por una noche. La segun-

da estrofa fue escrita en las montañas de 

Rumania, donde el inglés escuchó a un 

grupo de cristianos jóvenes cantando 

espontáneamente la versión rusa de la 

obra sueca”. 

Al recorrer los montes y los valles,  

y ver las bellas flores al pasar,   

al escuchar el canto de las aves,  

y el murmurar del claro manantial … 

El himno no tendría más de la mitad 

del valor que tiene si no fuera por la ter-

cera estrofa:  
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Cuando recuerdo del amor divino 

que desde el cielo al Salvador envió, 

aquel Jesús, que por salvarnos vino 

y en una cruz sufrió, por mí murió … 

Se puede decir que la tercera y la 

cuarta estrofa cambian el himno de uno 

de alabanza (que es bueno) a uno de 

adoración (que es mejor). 

“El señor Hine estaba repartiendo 

Evangelios en los pueblos cárpatos cuan-

do encontró que el Espíritu ya estaba 

obrando en uno de ellos. Diecinueve 

años antes, un soldado ruso había dejado 

allí una Biblia, pero por años nadie sabía 

leer. Por fin la esposa de Dimitri apren-

dió, y mostró las palabras del libro, una 

por una, a sus vecinas. Cuando el evan-

gelista llegó, ella había llegado a la his-

toria de la cruz, y él encontró muchos 

corazones conmovidos y convictos por 

el amor de Dios”. 

La persecución estalinista obligó a 

los Hine a dejar aquella región. Y, con 

una guerra mundial en el horizonte, en 

1939 volvieron a su país de origen. Du-

rante la segunda guerra mundial, con los 

recuerdos de aquellos aldeanos todavía 

frescos, él redactó la tercera estrofa. 

Pero los refugiados polacos entre 

quienes la pareja estaba trabajando du-

rante y después de la guerra preguntaban 

incesantemente: “¿Cuándo volveremos a 

nuestros hogares?” Uno en particular 

hablaba de esperar la segunda venida del 

Señor Jesucristo. Esto impulsó al him-

nista a concluir con: 

Cuando el Señor me llame a su presencia, 

al dulce hogar, al cielo de esplendor, 

le adoraré, cantando la grandeza 

de su poder y de su gran amor.         § 

 

Lo que preguntan:   

“¿Qué es la voluntad de Dios para mí?” 

Primera Parte 

Muchos nos hemos animado en una u 

otra ocasión por las palabras que dijo Job 
en cuanto a Dios: “El conoce mi camino”, 
23.10. Sin embargo, queda la pregunta 

importante para cada uno: ¿Cómo puedo 
conocer el camino que quiere que yo to-

me? 

Sin duda todo creyente cree, por lo 
menos de una manera general, que el Se-

ñor “guía” en las vidas de sus hijos. Tene-
mos que creerlo, porque las Escrituras lo 
enseñan claramente. Tenemos, por ejem-

plo, la promesa de Dios en Salmo 32.8: 

“Té haré entender, y te enseñaré el camino 

en que debes andar …” 

Sospecho, no obstante, que si somos 
honestos muchos de nosotros reconocere-
mos que cuando estamos realmente con-

frontados con una decisión, no sabemos 
qué hacer. En muchos casos somos genui-
nos en el deseo de ir por el camino que 

Dios ha dispuesto, pero no procedemos 
confiadamente; a veces sentimos angustia, 

frustración y depresión espiritual. 

Ahora, ¿por qué debe ser así?  Proba-
blemente una razón es que estamos bien 

conscientes del hecho de que Dios guía a 
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su pueblo en general, pero en la práctica 
no estamos dispuestos a confiar en su go-

bierno en nuestras propias vidas. Posible-
mente una segunda razón sea que nunca 
hemos comprendido en verdad el método 

por el cual Él suele guiar a su pueblo en 

nuestros tiempos. 

Veamos unos ejemplos. Un creyente 

joven está por graduarse de sus estudios y 
tiene que decidir qué trabajo buscar, en 
qué parte del país, o específicamente en 

qué empresa. Otro creyente está pre-
guntándose seriamente si debe dedicarse a 

tiempo completo a la obra del Señor. 
¿Pero dónde, y en qué tipo de servicio? 
Tal vez otro está pensando en el matrimo-

nio y desea estar seguro que esto sea lo 
que Dios quiere para él o ella. Y aun si es 
así, ¿es ésa la persona que debe ser su 

compañero de por vida? Otro hermano o 
hermana está por perder su empleo; ¿debe 

continuar donde está viviendo, o radicarse 
en otra ciudad? Pero con frecuencia se da 
el caso que uno no sabe dónde comenzar 

cuando está enfrentado con decisiones 
como estas. Algunos dicen simplemente: 
“Voy a orar acerca de eso”. Bien, uno de-

be orar, pero esto no basta si no tenemos 
alguna idea sobre cómo reconocer la direc-

ción divina cuando la recibimos. 

Así, encontramos que diferentes cris-
tianos tienen diferentes maneras de inter-

pretar la orientación del Señor. Claro está, 
reconocemos que no todos tenemos la mis-
ma experiencia; sería incorrecto pensar 

que la manera en que Él ha guiado a uno 
tiene que ser la manera en que conducirá a 
todos. Sin embargo, tenemos que conside-

rar en un espíritu de oración qué dice la 
Biblia acerca de su manera normal de 

guiar a su pueblo. No podemos dejar esto a 

las adivinanzas; hay demasiado en juego. 

Comencemos con lo que sabemos. No 
podemos pensar que Dios nos va a guiar 

con una columna de fuego en el cielo, por 
una estrella o por aquello de 2 Samuel 
5.24: ¡el ruido como de marcha por las 

copas de las balsameras!  Tampoco hay 
mucha probabilidad que nuestros oídos 
literales escucharán voces literales o que 

nuestros ojos verán ángeles parados frente 
a la casa esperando tomarnos por la mano. 
Dios no está obrando así. Entonces, ¿cómo 

obra?   

Podemos aprender mucho de la oración 

de Pablo que está registrada en Colosenses 
1.9: “… que seáis llenos del conocimiento 
de su voluntad en toda sabiduría e inteli-

gencia espiritual”. Descubrimos aquí que 
el conocimiento de la voluntad de Dios 
viene por medio de “sabiduría e inteligen-

cia espiritual”. Pero, ¿qué quiere decir 
esto? La palabra traducida inteligencia 

encierra la idea de atar o coordinar las co-
sas. Se la usaba, por ejemplo, al hablar del 

flujo de las aguas donde se unen dos ríos. 

La inteligencia espiritual es, entonces, 
el hecho de ver la relación entre una cosa y 
otra. Nos permite pesar la evidencia dispo-

nible y escoger entre dos o más posibilida-
des para llegar a una conclusión acertada. 
Al escribir acerca de la voluntad de Dios, 

Pablo insiste que la inteligencia tiene que 
ser espiritual. No es cuestión de la habili-

dad natural de uno, y por lo tanto el após-
tol tuvo que orar que los colosenses la re-

cibiesen. 

Como cristianos, debemos tener una 
escala de valores radicalmente diferente de 
la que tienen los que no son salvos. La 

inteligencia que Pablo tiene en mente in-
volucra nuestra aplicación de estos valores 

todo lo que tiene que ver con la decisión 
que vamos a tomar. Nuestra evaluación 
debe ser formada sobre la base de conside-
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raciones espirituales, o sea, a la luz de los 
motivos cristianos y las enseñanzas de la 

Palabra de Dios. 

Otro pasaje de gran importancia es 
Santiago 1.5,6: “Si alguno de vosotros 

tiene falta de sabiduría, pídala a Dios, el 
cual da a todos abundantemente y sin re-
proche, y le será dada. Pero pida con fe 

…” Los cristianos que recibieron la epísto-
la de Santiago estaban padeciendo perse-
cución. Tenían muchas necesidades apre-

miantes, y una fue la de saber cómo con-
ducirse cuando tenían que tomar decisio-

nes. 

Para nuestro fin presente, vamos a ob-
servar que Dios ha prometido suplir la 

sabiduría necesaria cuando uno pide de la 
manera apropiada. Esta promesa sigue 
vigente para nosotros; podemos orar como 

el salmista: “Enséñame, oh Jehová … da-

me entendimiento …” 119.33,34. 

 

Segunda Parte 

Veamos ahora cinco ejemplos en el 
Nuevo Testamento que demuestran cómo 
los discípulos primitivos tomaron sus deci-

siones. Por favor: Lea los pasajes a los 

cuales nos referimos. 

1.  Hechos 6.1 al 4.  Los apóstoles 

tenían un problema. Los judíos de habla 
griega en la iglesia se quejaban de que las 
viudas entre su número no estaban atendi-

das adecuadamente en el reparto de la ayu-
da para los necesitados. ¿Cómo reacciona-

ron los apóstoles?  Escuche sus palabras: 
“No es justo que nosotros dejemos la Pala-
bra de Dios, para servir a las mesas. Bus-

cad, pues, hermanos de entre vosotros…” 

En vista del ministerio espíritual que el 
Señor les había encomendado, no hubiera 

sido sensato, dijeron, invertir su tiempo en 

este otro asunto; correspondía a otros 
hacerlo. No hacía falta una señal visible ni 

una misteriosa convicción interna. Había 
un reconocimiento que, desde el punto de 

vista espiritual, era “justo”. Esto bastaba. 

2.  Hechos 11.28 al 30.  Aquí llegamos 
a conocer a Agabo. Uno tiene que sentir 
cierta lástima por Agabo, porque en los 

capítulos 11 y 21 figura como portador de 
malas noticias. Esta vez su tarea era de 
anunciar que se acercaba una gran hambre. 

La respuesta de los creyentes en Antioquía 
fue automática; observe la palabra enton-

ces al comienzo del versículo 29: 
“Entonces ... los discípulos determinaron 

enviar socorro ...” 

Bastaba con conocer las enseñanzas del 
Señor sobre las responsabilidades cristia-
nas en cuanto al amor y la comunión her-

manable. ¡Su respuesta fue determinada 
por la simple aplicación de las normas 

conocidas a todo creyente! 

3.  Romanos 1:9 al 13, 15:18 al 24.  
 En su carta a los cristianos en Ro-

ma, Pablo explica sus razones por no 
haber visitado la asamblea antes. No fue 
por falta de deseo; fue sencillamente por-

que había estado tan ocupado que no había 
encontrado tiempo. Se había dedicado de 
lleno a la predicación en la región desde el 

sur de Palestina hasta el norte de Macedo-
nia, 15.19.  Su  prioridad sobresaliente 

había sido las áreas que no conocían el 

evangelio, 15.20. 

Ahora, sin embargo, las circunstancias 

habían cambiado. Ahora había iglesias 
locales establecidas en toda la región, y 
por lo tanto Pablo sentía que no tenía tanta 

responsabilidad allí, 15.23. Por consi-
guiente, reflexionó sobre la situación, sa-

biendo que podría impartir algún don espi-
ritual a los creyentes en Roma. Sabía tam-
bién que una visita a Roma le daría la 
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 oportunidad de proclamar el evangelio allí, 
y tal vez le sería factible seguir hasta Es-

paña también. 

Estos factores resolvieron el asunto 
para Pablo. Sin esperar ningún “llamado 

de Macedonia” --véase Hechos 16.9-- o 
alguna señal peculiar, él se dedicó a orar a 
favor de una visita a Roma y hacer sus 

planes en este sentido; pero todo “por la 

voluntad de Dios”, como dice en el 1.10. 

4.  1 Corintios 16.4 al 9, 2 Corintios 

1.15 al 24.  Pablo había escrito a los corin-
tios que, Dios mediante, quería visitarles 

pronto y pasar un tiempo entre ellos; véase 
1 Corintios 16.2 al 6. 
Pero no había llegado, 

y algunos en la asam-
blea estaban diciendo 
que era incumplido y 

que no hacía sus pla-
nes con el debido cui-

dado, 2 Corintios 1.17. 

Al explicar el asunto, Pablo insistía en 
que tenía una razón válida por no haber 

ido. No era que no se sentía guiado a via-
jar a Corinto, sino que la mala conducta de 
los cristianos en Corinto le obligaría a asu-

mir una actitud severa hacia esos herma-
nos, y él quería evitar el uso de “la vara”, 
como indica en 1 Corintios 4.21 y 

2 Corintios 1.23. Su sabiduría espiritual le 
había impulsado a postergar la visita hasta 

poder realizarla en amor y en un espíritu 

de mansedumbre. 

5.  1 Corintios 16.12.   Por una razón u 

otra, Pablo había animado a Apolos a visi-
tar a Corinto de nuevo. Apolos, sin embar-
go, no estaba dispuesto hacerlo. No era 

que estaba esperando que alguien le metie-
ra unos billetes en la mano, en el monto 

exacto del pasaje a Corinto, para poder 
decir que había recibido del Señor una 
señal que debería viajar. Al contrario, Pa-

blo pudo asegurar a los corintios que su 
consiervo iría en la primera oportunidad 

conveniente. 

Es evidente, pues, que los cristianos de 
los tiempos del Nuevo Testamento no re-

querían, por regla general, algún aconteci-
miento milagroso, una visión, o una serie 
de coincidencias llamativas. Tampoco 

aceptaron las circunstancias del momento 
como una guía definitiva. Aquellos facto-
res que influyeron en sus decisiones eran 

evaluados e interpretados a la luz de su 
conocimiento de Dios y cualquier ense-

ñanza relevante que Él había dado. 

Nuestra Biblia nos cuenta 
que cuando Jonás huyó 

de la presencia de Dios a 
Jope, encontró una barca 
que iba a Tarsis. Pero 

sabemos que esta coinci-
dencia no era indicio 

alguno de la voluntad de 
Dios para él. Al interpretar la nave a la luz 
de lo que Dios ya le había dicho, vemos 

que este transporte tan conveniente repre-
sentó una tentación para Jonás y no una 
evidencia de la dirección del Espíritu San-

to. 

Podemos citar también un ejemplo de 
la vida de David cuando huía de Saúl. 

Hubo esa ocasión cuando Saúl entró en 
una gran cueva en el desierto de En-gadi, 

no sabiendo que David y sus hombres es-
taban escondidos en la misma cueva en ese 
momento, 1 Samuel 24.1 al 7. Los hom-

bres que rodeaban a David intentaron per-
suadirle que Dios había ordenado esta cir-
cunstancia, entregando a Saúl en sus ma-

nos para que David, o ellos mismos, se 
aprovecharan de la misma matando a Saúl 

de una vez. 

David rechazó la idea de plano. Él dis-
ponía de otra cinta métrica para discernir 

Jonás… encontró una barca… 

pero sabemos que esta coinci-

dencia no era indicio alguno 

de la voluntad de Dios para él 
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la voluntad de Dios, sabiendo que Dios 
había designado a Saúl para reinar sobre 

Israel.  No obstante las circunstancias del 
momento, David reconoció que el Señor 
no le conduciría por una vía que no fuese 

las “sendas de justicia”. 

 

Tercera Parte 

En la Primera Parte esbozamos el 
método que Dios ha escogido para guiar a 

su pueblo hoy en día. Vimos que consiste 
en la aplicación de valores y normas cris-
tianos a las cosas que afec-

tan nuestra situación o 
decisión. En la Segunda 

Parte consideramos cin-
co ejemplos del Nuevo 
Testamento que ilustran 

que así fue que la Iglesia 
primitiva experimentó la 
dirección divina. Ahora 

vamos a intentar a relacionar a nosotros 

mismos lo que hemos aprendido. 

Es esencial que el creyente, y especial-
mente el creyente nuevo en la fe, conozca 
bien las enseñanzas básicas de las Escritu-

ras que gobiernan nuestra conducta diaria, 
ya que sus decisiones sobre las cosas aun 
rutinarias deben ser tomadas sobre éstas. 

Pero es esencial que entendamos qué quie-
re decir esto. La Biblia no nos anima a 
esperar que Dios nos guiará por medio de 

palabras o versículos sacados fuera de su 

contexto. 

Dios no ha prometido “darnos un versí-
culo” en este sentido. Por ejemplo, un cris-
tiano lee Deuteronomio 1.6, “Habéis esta-

do bastante tiempo en este monte”. ¡Él no 
brinca a la conclusión que Dios quiere que 
venda su casa y compre otra, o que renun-

cie su empleo en seguida! 

Un misionero joven tenía el propósito 
de servir al Señor en Egipto. Antes de via-

jar a ese país, encontró varias veces en su 
lectura diaria palabras como las de Géne-
sis 26.2: “No desciendas a Egipto …” 

¿Qué haría? Sabiamente, no dejó que eso 
le estorbara; se dio cuenta de que lo im-
portante era el sentido espiritual o simbóli-

co de esa prohibición. Ningún sentido 
habría en una interpretación literal de esas 
palabras tomadas fuera de su lugar en la 

Biblia. 

Por otro lado, hay muchos versículos 

en la Biblia que contienen por sí solos una 
u otra enseñanza relevan-
te, y una dirección que 

Dios nos está dando. Voy 
a ilustrar. Un creyente 
había resuelto no cumplir 

un compromiso que había 
asumido, porque se dio 

cuenta que no le sería tan 
ventajoso como había pensado. Antes de 
echarse atrás, sin embargo, leyó el Salmo 

15, y encontró allí estas palabras: “¿Quién 
morará en tu monte santo ? … El que aun 
jurando en daño suyo, no por eso cambia”. 

En obediencia a este mensaje del Señor, 

cumplió la promesa que había hecho. 

Otro ejemplo sencillo: Es clara la ense-

ñanza de 2 Corintios 6.14 (“No os unáis en 
yugo desigual …”), de manera que sería 

ridículo aseverar que sea la voluntad de 
Dios que un cristiano se casara con una 
persona inconversa, o que la tuviera como 

socio en su negocio. En mi propio caso 
encontré en mi juventud una ayuda enor-
me en las palabras de 1 Corintios 10.23: 

“Todo me es lícito, pero no todo conviene; 
todo me es lícito, pero no todo edifica”. 

Este versículo me enseñó que hacían falta 
dos preguntas al evaluar mis intereses y 
actividades: (1) ¿Esto tiene provecho espi-

Antes de llegar a una decisión 

tenemos que hacer un esfuerzo 
honesto a reconocer cualquier 

preferencia personal o predis-
posición hacia cierto criterio 
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ritual? (2) ¿Esto fortalecerá mi vida espiri-
tual? ¡No tardé mucho en determinar mi 

actitud hacia la música popular, el cine, el 

cigarrillo y una serie de cosas más! 

Finalmente, permítame mencionar dos 

peligros contra los cuales debemos prote-
gernos cuando buscamos la voluntad del 
Señor. Son la incredulidad y la insinceri-

dad. 

La incredulidad: Hay una condición 
importante que Dios ha puesto a su prome-

sa a concedernos la sabiduría necesaria. Es 
la oración de fe; Santiago 1.5 al 7. Tene-

mos que distinguir entre la oración a rodi-
llas acerca de una decisión que nos tiene 
perplejos y la preocupación a rodillas, o 

sea, el afán carnal. 

Debemos encomendar nuestra situa-
ción al Señor, pedir la sabiduría, y confiar 

que Él la proveerá. “No dudando nada”, 
dice Santiago. La promesa de Dios es: 

“Fíate de Jehová de todo tu corazón, y no 
te apoyes en tu propia prudencia. Reconó-
celo en todos tus caminos, y él enderezará 

tus veredas”, Proverbios 3.5,6. Santiago 
nos asegura de la disposición divina a dar 
la comprensión espiritual a quien la pida;  

Él da abundantemente, a saber, con libera-

lidad, sin reserva. 

La insinceridad: Antes de llegar a una 

decisión tenemos que hacer un esfuerzo 
honesto a reconocer cualquier preferencia 

personal o predisposición hacia cierto cri-
terio. Es preciso un deseo genuino a cono-
cer la voluntad del Señor. Somos egoístas 

por naturaleza, y muy adeptos para justifi-
car lo que queremos hacer. Las Escrituras 
nos relatan diversos casos de hombres que 

buscaron dirección de Dios pero procedie-
ron a hacer lo que habían decidido de ante-

mano. 

Un ejemplo de esto lo tenemos en 2 
Crónicas 18. Josafat y Acab hicieron gue-

rra contra Siria, habiendo pedido consejo 
de los profetas de Acab y luego de Mica-

ías, profeta de Dios. La conciencia de Jo-
safat requería que consultara a Dios pero 
él hizo caso omiso de la respuesta al reci-

birla. Otro ejemplo está en Jeremías 42.1 
al 43.7. Johanán y todos los oficiales de 
guerra hablaron de una manera muy bonita 

a Jeremías: “Sea bueno, sea malo, a la voz 
de Jehová nuestro Dios … obedeceremos”. 
Pero, cuando el profeta les comunicó la 

respuesta que Dios le dio, ellos protesta-
ron: “Mentira dices; no te ha enviado Je-

hová …” ¡Guárdese contra la confusión 
entre sus propios deseos y la voluntad di-

vina! 

Si pedimos con fe, y si somos sinceros 
al evaluar los hechos a la luz de los valores 
cristianos, Dios ha prometido conducirnos 

a la decisión certera. No es que nunca ha 
usado señales para guiar a su pueblo. Lo 

ha hecho. No es que nunca da a los suyos 
“convicciones” particulares acerca de su 
voluntad. Muchos casos de esto existen en 

la experiencia y en biografías escritas. Con 
todo, estos métodos no representan su ma-
nera normal de proceder. Él se ha compro-

metido a proveer la sabiduría necesaria 
para que tomemos las decisiones correctas. 
¡Podemos estar seguros de que cumplirá 

su Palabra! 

Puede que cambien posteriormente los 

hechos que nos condujeron a tomar cierto 
paso. Esto no debe preocuparnos. Simple-
mente volvemos a pedir nueva dirección, 

confiados que Dios da “sin reproche”. O 
sea, Él no nos ridiculiza; Santiago 1:5. Nos 
regocijamos en la confianza que comparti-

mos con el salmista: “Me has guiado 
según tu consejo, y después, me recibirás 

en gloria”, 73.24. 

Malcolm Horlock; Cardiff, Gran Bretaña 

En: Tesoro Digital 



L 
a parábola del rico insensato relatada 

por el Señor Jesucristo (Lucas 12:16-

21), tiene su contraparte moderna en 

el día de hoy. Solamente para citar uno de 

muchos casos: recientemente un multimillo-

nario compró un castillo en un país europeo, 

rodeado por 65 hectáreas de viñedos. Era 

dueño y presidente de un grupo hotelero de 

lujo, y tenía planes de convertir el castillo en 

un lujoso hotel. Después de realizar el nego-

cio por unos 40 millones de dólares, lo ce-

lebró con un extravagante 

festejo. Terminado el ban-

quete, el dueño anterior le 

invitó a subir en su helicóp-

tero para ver su nueva ad-

quisición desde el aire. Ape-

nas habían subido cuando el 

aparato se desplomó en el 

río, causando la muerte de 

sus cuatro pasajeros.  

¡Cuán parecido al hombre rico de la pará-

bola! Brillantes planes para almacenar todas 

sus riquezas, pensando que tenía muchos 

años por delante para disfrutarlas. ¡Pero no 

sabía que era la última noche de su vida! 

Con razón le dijo Dios: “Necio, esta noche 

vienen a pedirte tu alma; y lo que has provis-

to, ¿de quién será?” 

Apreciado lector, estoy seguro que no 

tienes ni una centésima parte de los bienes 

materiales que tenía ese “pobre” multimillo-

nario. Pero, ¿qué preparación has hecho para 

la eternidad? No confundas tu alma con tu 

cuerpo, como hizo el necio de la parábola. 

Puedes tener todo lo que tu cuerpo necesita 

para comer, beber y reposar, pero tu alma 

necesita la salvación. Si te tocara morir esta 

noche, ¿a dónde iría tu alma? 

Estoy seguro que no eres tan necio como 

para negar la existencia de Dios. “Dijo el 

necio en su corazón: No hay Dios” (Salmo 

14:1). Pero tal vez estás viviendo como si 

nunca tendrás que dar cuenta a tu Creador. 

Como el rico insensato estás completamente 

ocupado en las cosas terrenales, y no tienes 

tiempo para pensar en las cosas eternas. 

“Prepárate para venir al encuentro de tu 

Dios” (Amos 4:12).  

Hay una tercera clase de personas que 

Dios llama “necio”. En la parábola de los 

dos constructores (Mateo 7:24-27), el hom-

bre necio que edificó su casa sobre la arena, 

representa al que está confiando en otra cosa 

que no es la persona de 

Cristo y el valor de Su san-

gre para quitar nuestros 

pecados. Muchos están 

confiando en su religión, su 

buena vida, sus obras de 

caridad; otros están con-

fiando en alguna “virgen” o 

“santo”; y aún otros en al-

guna ceremonia como el 

bautismo o la primera comunión. El que está 

dependiendo de alguna de estas cosas para 

ser salvo, va a quedar avergonzado de su 

confianza cuando viene la tempestad del 

juicio de Dios.  

Aun hay otros que Dios cataloga como 

insensatos. En la parábola de las diez vírge-

nes, cinco eran insensatas porque se preocu-

paron solamente por lo externo (la lámpara), 

sin tener la realidad interna (el aceite). Estos 

son los que tienen una apariencia de ser Cris-

tianos, pero no tienen la raíz del asunto. Tie-

nen una profesión, pero no tienen al Espíritu 

Santo, porque nunca han experimentado un 

verdadero arrepentimiento, para confiar de 

corazón en el Señor Jesucristo. Los tales se 

quedarán afuera cuando viene el Señor.  

“El avisado ve el mal y se esconde; más 

los simples pasan y reciben el da-

ño” (Proverbios 22:3). ¿En cuál de estas dos 

categorías se encuentra el lector? 

Andrew Turkington  § 
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